
QUERIDOS HERMANOS, 

Deseamos que cada uno de vosotros esté lleno de vida y esperanza en estos días en los que nos 

preparamos para celebrar la fiesta de nuestro patrono y fundador, San Camilo de Lellis. El 

ejemplo de este gigante de la caridad ha iluminado y seducido nuestros corazones hasta el punto 

de orientar nuestra opción vocacional en esta Orden fundada por él para el servicio total e integral 

de los enfermos.  

No se trata de una elección trivial, ya que nosotros mismos, con votos solemnes, hemos elegido 

consumir definitivamente nuestra vida en este santo servicio, de cuya importancia y necesidad 

nos damos cuenta cada día. También hoy, a través de nuestro ministerio, Jesús se acerca a toda 

persona herida en el cuerpo y en el espíritu, y derrama sobre sus llagas, sus fracasos, sus 

humillaciones y su desesperación el óleo del consuelo y el vino de la esperanza. Este ministerio 

que Dios nos confía es grande. Por eso debemos acogerlo siempre como siervos humildes e 

inútiles, a través de los cuales Dios sigue construyendo su Reino. 

Como Consejo General, os animamos a seguir viviendo vuestro ministerio con alegría y 

entusiasmo, para que los hombres y mujeres de nuestro tiempo encuentren todavía motivos para 

esperar y creer en Dios, que se hizo hombre para salvar a la humanidad. Esperamos que la fiesta 

de nuestra Patrona renueve en cada uno de nosotros la motivación inicial de nuestra 

consagración, que la Santa Madre Iglesia tiene en gran estima. 

Recordamos las palabras del Papa Francisco a los capitulares en mayo de 2022: "Queridos 

hermanos, quiero ante todo daros las gracias por lo que sois y por lo que hacéis en la Iglesia. 

Si queremos ofrecer a la gente un buen "hospital de campaña", donde los que están heridos 

puedan encontrarse y sentir la cercanía y la ternura de Cristo, si queremos esto, no podemos 

prescindir del carisma de San Camilo de Lellis." 

 



 

 

Aquí en Roma, la experiencia que estamos viviendo desde hace más de un año en la animación 

de la Orden renueva en nosotros esta profunda certeza de la bondad de nuestro carisma. Las 

visitas que ya hemos realizado y los encuentros internacionales que hemos tenido en estos meses 

nos han permitido ver, escuchar, respirar y apreciar la fuerza de nuestra familia religiosa a través 

del compromiso de cada uno.  

Con el objetivo de acompañar, apoyar y fortalecer la fe común en nuestra Orden hacia un futuro 

de esperanza, hemos dedicado este primer año de mandato a trabajar en la propuesta de un 

proyecto programático o plan estratégico para toda la Orden. 

Un plan estratégico, como muchos de ustedes saben, es una herramienta científica que permite a 

organizaciones como la nuestra perseguir su misión con fidelidad creativa a las necesidades y 

exigencias de nuestro mundo en constante cambio.  

El mundo sanitario en el que nos movemos puede verse como paradigma de nuestro contexto 

actual, que requiere generosidad, pero también profesionalidad y competencia. El instrumento 

del plan estratégico, utilizado en muchas otras Órdenes e Institutos eclesiales, nos parece hoy 

más necesario que nunca, pues nos permite tener una mirada atenta y constante sobre la realidad 

para buscar, en la oración y en colaboración con el Espíritu Santo, los caminos y los medios 

adecuados para la renovación y el progreso.  

El contenido de nuestro plan estratégico es, por tanto, la aplicación concreta de la necesidad de 

renovación de la Orden contenida, entre otras cosas, en las resoluciones del Capítulo General de 

mayo de 2022, en el documento Proyecto camiliano para una vida creativa y fiel (mayo de 2013), 

en el Estado de las Órdenes presentado por la anterior Consulta General (mayo de 2022), y en el 

informe de cada Superior Mayor recibido por la Consulta en enero de 2023. La idea de este plan 

estratégico fue presentada a los superiores mayores por videoconferencia en enero de 2023, y su 

contenido fue ampliamente discutido y enriquecido con ellos en el encuentro presidencial de 

junio de 2023 en Roma. El texto final que recibirán próximamente será la síntesis de toda esta 

escucha, intercambio y estudio que esperamos poner en práctica juntos en los próximos años. 

Agradezco a cada uno de vosotros vuestro apoyo, colaboración y oraciones fraternas. Hemos 

tenido la oportunidad de encontrarnos con algunos de vosotros, y esperamos encontrarnos y 

conocer a los demás en las visitas que seguiremos realizando a las provincias y delegaciones de 

la Orden. Os aseguro mi oración personal y la de todo el Consejo, y os saludo fraternalmente con 

las palabras del Papa Francisco dirigidas a toda la Orden durante el último Capítulo General: "Os 

invito, pues, a beber siempre de nuevo de la savia de las Bienaventuranzas, para llevar, con 

mansedumbre y sencillez, el anuncio gozoso a los pobres y a los últimos de los hombres de hoy. 

Os deseo también que os fortalezcáis mutuamente en la confianza de que el bien que se hace a 

una hermana o a un hermano que sufre es un don que se hace al mismo Jesús, y que lo que se 

vive y se ofrece cada día con alegría, aunque sea invisible a los ojos del mundo, nunca se pierde, 

sino que, como una semilla caída en tierra, germina y da fruto.  

 

 



 

 

Y no dejéis de conservar el recuerdo del primer amor, con el que Jesús conquistó vuestro 

corazón, para renovar siempre desde las raíces vuestra opción por la vida consagrada. Volved 

siempre a las raíces del primer amor, porque ahí radica nuestra identidad religiosa: el primer 

diálogo con Jesús, la llamada". 

Que la fiesta de nuestro fundador sea una oportunidad para reavivar nuestro entusiasmo en el 

servicio a los enfermos y a los que sufren con la certeza de que estamos sirviendo a nuestro 

Señor. 

¡Feliz día de San Camilo y renovados buenos deseos con mil bendiciones! 

 

p. Pedro TRAMONTIN 

Superior General & General Consultors 

 

N.B.: Mensaje traducido al inglés-francés-español-portugués-alemán-polaco, del original en italiano, con el traductor 

Deepl. 


